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presentan; el aire cálido es una materia puramente racional capaz 
por sí misma de sensación y que se mueve en virtud de su poten
cia racional; los átomos del alma de Demócrito se rnueven como 
todos los demás átomos según principios exclusivamente mecáni
cos, y no producen el fenómeno de seres inteligentes más que 
en un caso especial mecánicamente realizado; así es también como 
el ,imán animado, de Thales justifica perfectamente la aserción 
«todo está lleno de dioses,, pero difiere en el fondo de la concep
ción por la cual los atomistas tratan de explicar la atracción del 

hierro por el imán. 
,.-Respondiendo á la aserción contraria de Zeller, observare

mos que podemos admitir el juicio de este historiador ( clos grie
gos no tenían jerarquías ni dogpias inviolables•), sin modificar la 
exposición que precede. Ante todo, los griegos no formaban una 
unidad polftica en la cual jerarquías y do~mas hubieran podido 
desarrollarse; su religión se formó con una diversidad aún más 
grande que las constituciones de las distintas ciudades y regiones; 
el carácter eminentemente local del culto tenía, á consecuencia de 
la extensión, de las relaciones pacíficas, que venir á parar en una 
tolerancia y en una libertad que no sospechan los pueblos cuya 
fe es intensa y la religión muy centralizada; sin embargo, entre las 
tendencias unitarias de Grecia, las tendencias jerárquico-teo
cráticas fueron tal vez las más notables, y se puede citar como 
ejemplo el influjo del sacerdocio de Delfos, que es una excepción 
singular de la regla, según la cual ,el sacerdocio tenla infinitamen
te más honores que poder», Si en Grecia no existe casta sacerdo
tal tormando un cuerpo exclusivo, en cambio hay familias sacer
dotales que pertenecen de ordinario á la más alta aristocracia, 
cuyos derechos hereditarios eran respetados como los más leglti
mos é inviolables y las cuales supieron mantener su influjo duran
te siglos; ¡cuán importantes no eran para Atenas los misterios ~e 
Eleusis y de qué modo su historia se confunde con la de las fami
lias de los Eumolpidas, Céricos, Fllides, etcl ... El influjo político 
de estas familias se manifiesta del modo más evidente en la caída 
de Alcibiades, aunque en los hechos en que las influencias clerica
les y aristocráticas obran de acuerdo con el fanatismo del popula
cho sean difícil separar todos los hilos de dicho accntecimiento; 
en cuanto á la ortodoxia, no se puede ciertamente compararla á un 
sistema de doctrinas organizadas según un método escolástico 
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semejante sistema habrla nacido tal vez si la fusión de los cultos, 
de los teólogos délficos y los misterios no hubiera venido de
masiado tarde para que pudiera impedir en la aristocracia y en las 
clases acomodadas el desarrollo de las ideas filosóficas; se atienen, 
pues, á las formas místicas del culto bajo las cuales carla uno po
día con libertad pensar lo que quisiese; la doctrina general de la 
santidad y de la importancia de determinadas divinidades, de al
gunas formas del culto, de los términos y de los ritos consagrados, 
permanecieron inviolables; el juicio individual fué en esto absolu
tamente proscrito y todas las dudas, todos los ensayos de innova
ción ilícitos, todas las discusiones temerarias se expusieron á un 
inevitable castigo. Sin embargo, con relación á las tradiciones mí
ticas, había también una gran diferencia entre la libertad permitida 
á los poetas y las formas fijas de la tradición sacerdotal que se re
ferían inmediatamente á los cultos de las diversas localidades; un 
pueblo que vela en cada ciudad otros dioses con atributos dese
mejantes, una genealogía y una mitología diferentes sin que se 
extraviara su fe en la santa tradición local, debía permitir fácil
mente á los poetas manejar á su capricho la materia general y ml
tica de la lite;atura nacional; pero si en estas libertades se produ
cía el más pequeño ataque, directo ó indirecto, contra la tradición 
de las divinidades locales, el poeta como el filósofo corrían graves 
peligros; se podría fácilmente alargar la lista de los filósofos perse
guidos sólo en la ciudad de Atenas, mencionada en el texto, 
alladiendo á ellos: á Stilipon y Teofrasto, poetas como Diágoras 
de Melos, cuya cabeza fué puesta á precio; Esquilo, que por una 
pretendida indiscreción relativa á los misterios vió amenazada su 
existencia y sólo encontró gracia ante el Areópago en considera
ción á su genio poético; Eur!pides, á quien amenazaron con una 
acusación por impío, etc., etc. La lucha de la tolerancia y la into
lerancia entre los atenienses se comprende, sobre todo, leyendo un 
pasaje del discurso contra Andócido, donde se dice que si Diágo
ras de Melos había ultrajado el culto de un país que no era el suyo, 
esta cualidad de extranjero era una circunstancia atenuante, mien
tras que Andócido habla ofendic'o la religión de su misma patria: 
luego debían ser más severos con los nacionales que con los ex
tranjeros, porque estos últimos no ofendlan á sus propios dioses; 
esta excusa personal se trocaba casi siempre en una absolución 
cuando la ofensa no se dirigía de una manera directa á las divini-





HISTORIA DEL MATERIALJS~O 

ller, influido por las ideas de Hegel, no relaciona lo bastante la 
filosofía con el desarrollo de la cultura general y aisla demasiado 
los pensamientos ,especulativos,. Si nuestra opinión sobre el es• 
trecho lazo de la especulación con el desenvolvimiento de la con. 
ciencia religiosa y con los primeros pasos del pensamiento cientí
fico es en general exacta, el impulso que produjo esta modifica
ción en la manera de pensar pudo venir de Oriente; pero entre los 
helenos, gracias á un suelo más favorable, hubo de producir más 
nobles frutos. Lewes observa que clos hechos hacen creer que la , 
aurora del pensamiento cient!fico coincide en Grecia con un gran 
movimiento religioso en Orientell; por otra parte, diferentes ideas 
Jilosóficas pueden muy bien haber venido de Oriente á Grecia y 
haberse desarrollado aquí precisamente porque el genio griego era 
favorable á esas ideas. Los historiadores proceden apropiándose 
imágenes tomadas de la ciencia de la naturaleza; no es posible ad
mitir un contraste absoluto entre la originalidad y la tradición; las 
ideas como los gérmenes orgánicos vienen de lejos, pero sólo se 
desarrollan en un suelo propicio donde se elevan á formas superio
res; no negarnos, pues, que la filosofía griega pudiese nacer de se
mejantes impulsos externos, pero la cuestión de la originalidad se 
nos ofrece desde otros puntos de vista; la verdadera independencia 
de la cultura helénica está en su perfección y no en sus comienzos. 

5.-Aunque los aristotélicos modernos tengan razón al decir 
que en la L6gica de Aristóteles la cosa esencial, examinada desde 
el punto de vista del autor, no es la lógica formal sino la teoría 
lógico-metafísica del conocimiento, no se puede negar que Aris
tóteles nos haya transmitido los elementos de la lógica formal, que 
no hizo más que recoger y completar; elementos que, como hemos 
de demostrar en una obra ulterior, sólo se unen superficialmente 
al principio de la lógica aristotélica, contradiciéndola muy á me
nudo; pero, aunque sea hoy moda menospreciar la lógica formal y 
dar una gran importancia á la ideología metaflsica, basta meditar
lo un poco para tener sin asomos de duda la convicción de que 
en Aristóteles los principios fundamentales de la lógica formal son 
los únicos que están demostrados con la precisión y claridad de 
los elementos matemáticos, en tanto que á veces los ha desnatura
lizado y falsificado en su metafísica, como, por ejemplo, la teoría 
de las conclusiones sacadas de las proposiciones modales. 

6.-En Zeller se encuentran más amplios detalles acerca de 
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Diógenes de Apolonia. La posibilidad aquí indicada de un mate
rialismo igualmente consecuente, aunque sin atomismo, será exa
minada con más amplitud en el segundo volumen á propósito de 
las opiniones de Ueberweg; observaremos aún que una tercera 
concepción, que la antigüedad no ha hecho más que presentir, con• 
siste en la hipótesis de átomos sensibles; pero aquí se halla, desde 
que se construye la vida intelectual del hombre con la suma de los 
estados sensibles de sus átomos corporales, un escollo semejante 
al que encuentra el atomismo de Dernócrito cuando, por ejemplo, 
produce un sonido ó un color con ayuda de una simple agrupa
dón de átomos que por sí mismos no son brillantes ni sonoros; 
pero si se le atribuye todo el contenido de una conciencia humana. 
como estado interno, á un solo átomo (hipótesis que en la filosofía 
moderna vuelve bajo diversas formas, á las que los antiguos eran 
muy ajenos), entonces el materialismo se transforma en un idea

lismo mecánico. 
7.-No estamos en modo alguno de acuerdo con la crítica de 

Mullach, Zeller y otros relativa á esta tradición; sería injusto, á 
causa de la ridícula exageración de Valerio Máximo y de la in
exactitud de una cita de Diógenes Laercio, rechazar a priori toda 
la historia de la residencia de Jerges en Abdera; sabemos por He· 
rodoto que Jerges estuvo en Abdera y que salió muy satisfecho 
de su estancia en esa ciudad; que en tal ocasión el rey y su corte 
vivieron entre los más ricos ciudadanos, y que aquél llevó consigo 
á sus magos más sabios es también un hecho histórico; por lo tan
to, es natural admitir una influencia, aunque débil, de esos persas 
en el ánimo de los naturales deseosos de instruirse; de todo lo 
cual llegaría también á deducirse una conclusión distinta, á saber: 
que dada la verosimilitud del hecho, pudo fácilmente, con el au
xilio de simples conjeturas y ciertas interpretaciones, revestir la 
forma de una tradición, mientras que el testimonio tardlo en auto• 
res poco dignos de fe quitó toda autoridad á las pruebas extrínse
cas de ese relato. En cuanto á la cuestión conexa de la edad de 
Demócrito en dicha ép~ca, no prescindiremos, á pesar de la sagaci
dad empleada á este propósito, de la réplica victoriosa á favor de 
la opinión de Hermano que adoptarnos en nuestra edición primera; 
argumentos intrínsecos explican la •ctitud tomada después por 
Dernócrito, no debiendo adoptarse tan ligeramente la reflexión de 
Aristóteles, que hace á aquel filósofo autor de las teorías sobre las 
















